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1 
PROLOGO , 

Vasco Prstolini es uno de los autores de mayor relevancia 
de la narrativa italiana durante los anos 45-60 y uno de los es- 
critores más fieles a sus presupuestos ideológicos. En el perío- 
do en que Dratolini empieza a escribir, el compromiso en litera- 
tura es una constantes  Italo Oalvino en su prefacio a Il Sentie- 

ro dei nidi di rano,  da un panorama y una definición muy 
cisa de esta época literaria apasionada y comprometida que, 
mgs que ser una escuela, fue un estado de éniffio. Sin embargo; 
muchos de los escritores de esta época abandonan este emneno 

evidente debido a la mutación de los tiempos y de las condicio-

nes históricas en los anos antes mencionados. 

Pero para Pratolini la literatura es siempre, a lo largo 
toda su obra, un arma política e ideológica que no puede 

tener otro derrotero que no sea el compromiso con la realidad 
histórica y no tenga ,como fin último la renovación de la so- 

eiedad. 
Por ello, consideramos que para analizar a este autor, 

debemos tomar como base sus vivencias personales durante este 

Período, así como las características sociales y Políticas qué 

conformaron los conceptos de este novelista. Hemos tomado en 
tonces como base de estudio algunas de las principales figuras 

femeninas de algunas de sus obras, particularmente de las es. 

critas entre 1940 y 1960, pera dar un ejemplo de la forma en 

que consideramos se tiene que enfrentar el análisis de este 

autor. 
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Desde un principio se puede observar que los personajes de 

Pratolini toman su caracterización no desde un punto de vista 

meramente psicológico individualista, sino de un punto de vis-

ta social. Es depir, qué sus personajes toman esta o aquella 

característica psicológica en relación a las características 

básicas que un marxistarcomo Pratolini atribuye a la clase so-

cial a la que dicho personaje pertenece. Del contraste y la 

confrontación de tales aspectos individuales surge, la confron-

tación implícita de las estructuras sociales, que es la fina-

liaad última del escritor. 

Este trabajo pretende ser entonces un pequeño contribu-

to para exponer el método, a nuestro parecer, más adecuado 

para analizar a este autor tan complejo e interesante. 



CAPITULO 

1 1.MOMENTO H I S T O R I C O 

Al concluir la primera guerra mundial se presentan en la 

sociedad italiana problemas tan graves como el de le no acep-

tación, oor parte de las potencias aliadassdel establecimien-
to de una situación pacifica; de 

la idea, alimentada por el extremismo 

"victoria mutilada"; las masas 

pla todo lo que se les había prometido durante la guerra, red 
formas sociales y distribución de tierras; los ex-oficiales0 , 

de origen pequeffo-burgués, que en la práctica del poder > y de 
la guerra habían encontrado compensación a sus frustraciones 
de clase, ahora no se adaptan a la aburrida rutina cotidia-

rea,. En las elecciones de 1919 los socialistas obtienen 156 

diputados y el nuevo Partido Popular Italiano (de extracción
católica pero con notables aperturas sociales) obtiene 1010  

lo que demuestra un éxito de las fuerzas populares. 

Una nueva, tendencia - los fascistas no obtienen nin-
gán sitial. Pero en las elecciones de 1921 esta formación 
manda a la Cámara 30 diputados. Del vago "izquierdismo" que 
tenía en sus inicios, ahora el fascismo pasa a una mezcla de 
posiciones en la cual se unen el desprecio por la democracia 
y el socialismo, y la exaltación por la práctica de la vio-

lencia nacionalística. 

Estas características, ya existían en los dos decenios. 

anteriores, pero se acentúan con un preciso aspecto de clase, 

que ahora éstas asumen; dichas ideologías sirven entoncsé _~ 

surge 

nacionalistico de la 

proletarias exigen se les cum- 

los reclamos italianos 
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para una reacción agraria (particularmente violenta en Emilia 

donde, de 280 municipios, 213 son administrados por socialis-

tas) y para la creación de una gran industrda. 

Por otro lado, la actitud del partido socialista contri-

buye a aumentar en la clase burguesa, el mito del'"neligro ro-

jo" y suministra con ello un arma propagandista al fascismo 

mientras no es capaz de ofrecer una alternativa al viejo es- 

tado liberal; el movimiento obrero es, 	 cualquier Modol  

capaz de proponer: 

"delle soluzioni che potessero rapPresentare un 
superamento del vecchio ordine liberale e potes-
sero encanalare il maiconténto che la guerra a-
veva lasciato dietro di sé e che non riguardava 
soltanto gli operai e i contadini ma anche il 
cato medio"(1). 

El partido comunista que,  surgió en 1921  entonces enfrene., 

tarse a estos problemas  tratar de encontrar soluciones; la 
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vieja clase liberal pone al descubierto su vocación autori-
taria y piensa en un uso instrumental del fascismo en fun 
ción antisocialista. 

La predicación de Gobetti el cual, según el concepto 
de Gramsci: 

"non era un comunista e probabilmente non lo ea-
rebbe mai diventato, ma aveva capito la posizio-
ne sociale e storica del proletariato e non riusci-
va piú a pensare astraendo da questo elemento"(2). 

dirigida a la búsqueda de una renovación de procedimientos 

políticos y culturales, y la creación de una "revolución libe-

ral" cae en el olvido; y con la unión de los intereses agra-

rios e industriales, con la complicidad de loe órganco del 
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estado liberal y de la monarquía, el fascismo triunfa ( Mar- 
cha sobre Roma" al mando de Benito Mussolini el 28 de octu-

bre de 1922). 

En 1925 se suprime cualquier manifestación de vida demo-

crática, y sus más prestigiosos representantes son obligados 

a huir o a callar por medio de la cárcel o la violencia. Mus-
solini, con la creación de la Academia de Italia, del Insti-
tuto Fascista de Cultura, con la escuela de "mística fascista" 
trata de unir el régimen político a la cultura. En realidad 
aun si en Italia faltaban en este campo ejemplos de valiosa 
oposición, Mussolini solamente obtiene adhesiones "conformistas" 

y la mejor producción literaria de aquellos alos ignoró los 

mitos y palabras de origen oficial. 

Bien distinta es en cambio 11 oposición política contra 
a cual el "Tribunal especial": 

"Un altro strumento renressivo e tristemente fa, 
moso che infligge pene sesemplaril a centinaia 
di militanti antifascisti"(3), 

no cesa de establecer prisiones y domicilios forzados. 
- 	- 
El faácisMo se deáarrollá con férrea lógica a partir de 

sus premisas: con la Carta del Trabajo, Mussolini confirma que 

la lucha de clases es obsoleta y la huelga es un delito; sobre 

esto Renzo de Felice opina: 
"Mussolini era convinto che la funzione carisma-
tica del suo Dotare si dovesse esprimere attra-
verso una forma di contatto con il popolo, di 
dialogo con 11 p000lo; insomma 11 Capo dá la 
Parola , doordine, entusiasma, mobilita le ener-
gie attorno ad essao(4). 

U 
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todo esto se suman la aventura imperial/stica de la 

guerra de Abisinia, la trágica farsa de los "voluntarios" en 

España, y la intervención en la Segunda guerra mundial siguien-

do el militarismo nazista; de hecho, Mussolini, el 10 de ju-

nio de 1940, decide intervenir a favor de 

gunda guerra'mundial. 

Los reveses de las potencias del Eje (Alemania, 

Japón, Hungrlav  Rumania y Bulgaria) tuvieron por consecuen-

la destitución y detención de Mussolini (25 julio, 1943), 

clara la guerra a Alemania; pero Mussolini, liberado por 

alemanes logra formar un gobierno neofascista en Italia del 

Con la formación de esta república fascista, Italia re-

sulta dividida en dos. En el norte las tropas alemanes ¡mi. 

tauran un régimen de ocupación, 

ricanas encauzan lentamente un proceso de restauración demo-

crática. Al norte se desarrolla la Resistencia, movimiento 

en el cual confluyen diferentes óbjetivos: para algunas fuer-

zas pol/ticas,(liberales, católicos) se trata de liberar a 

Italia dél nazi-fascismo y de restaurar el estado liberal; 

para las fuerzas de izquierda se trata en cambio de luchar 

por una tenovación estructural de la sociedad italiana que 

logre establecer un estado muy distinto del pre-fascista. 

Es un momento de guerra civil sobrepuesto ala guerra mundial. 

Son momentos de desorden y tragedia para Italia; sin embar-

go, según el concepto de G.Procacci: 

"rifulsero in questi piorni di ebandamento e di 
caos le virtá profonde e modesta, di gentilezza 
e di tolleranza del popolo italiano: a nesaun 
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militare sbandato fu negato un abito borghese, 
a nessun prigionero alleato trovatosi improv- 
visamente in libertá fu negato un asilo e un 
aiuto, a nessun ebreo un nascondiglio. Nella 
sventura il popolo italiano cominciava a ri-
trovare la sua antica civiltán(5). 

Después del 25 de abril de 1945, (fecha de la detención 

y ejecución de Mussolini) durante el gobierno de Parri, el 

choque entre las dos fuerzas antes mencionadas restaura-

ción del estado liberal contra renovación de la sociedad ita-

liana es ya evidente. 

En diciembre del mismo ano cae el gobierno de Parri 

le sucede el de De Gasperi, quien es el jefe del partido de  

la Democracia Cristiana, en el cual revive en algunos aspec-

tos el viejo Partido Popular (defensa de los valores religio-
sos)• por otro lado, el partido de. De GasPeri elimina en tor-
no a su poder las fuerzas que se encaminan a una cierta reno-

vación de la sociedad italiana (exponentes sindicales) y a-

poya los estratos sociales que en cambio se dirigen a la sim-

ple restauración, al regreso al orden. Se inicia asl la "nor-

malización" favorecida por los americanos que hablan senala-
do un claro diseno de política internacional en Europa. 

En junio de 1946, hombres y mujeres de Italia son lla_ 

mados alas urnas para decidir entre un gobierno republica-

no o una monarquia con un referéndum que favorece al primero; 
al mismo tiempo se elige la Asamblea Constituyente que tiene 

el cargo de redactar la constitución republicana. 
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1.2.00RRIENTES LITE.RARIA 

1.2.1. PRIMERA POSGUERRA.- 

De frente a la situación de la sociedad italiana de la 

época, surgen dos posiciones con relación a la literatura del 

país. 

La primera concibe la actividad literaria como una eva-

cualquier tipo de literatura comprometida: ésta 

la posición que adopta el grupo de La Ronda 

dencia principal de La Ronda afirma 

bien estrecha de las obligaciones del literato, que 

preocuparse demasiado por los complejos problemas de-

rivados de la relación entre literatura y vida nacional. 

partidarios de esta corriente: 

"risolvono il nesso tra vita e letteratura tutto 
sul versante della letteratura...La Ronda fu 
l'Aventino della letteratura"(6). 

En contra de esta posici6n, Gramsci en L'Ordine nuovo 

(1919) y Gobetti en La rivoluzione liberale (1922), teo-

rizan una muy distinta concepción de la actividad literaria, 

la cual es observada por ellos en estrecha relación con las 

cuestiones más vivas de la sociedad italiana. En la última 

de sus revistas, I1 Baretti (1925), Gobetti además lucha por 

una desprovínciPlización de la literatura italiana, por una 

apertura hacia una dimensión europea. 
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y de realizaciones. La guerra y la po 

En Europa de hecho los años '20 y '30 son ricos de ideas 

sguerra 

 

sacan a la luz 

la crisis del mundo liberal - burgués; y el expresionismo, 

el dadaísmo y el surrealismo (las así llamadas "vanguardias 

históricas") llevan a sus extremas consecuencias el rechazo 

de este mundo. 

Pero en oposición a las vanguardias, el péríodo entre las 

dos guerras mundiales ve también la elaboración de una poéti- 

ca de extremo rigor, como la de Paul Valéry, Salvatore Gugliel- 

considera: 

"la poesia di Paul ValérY e la elaborazione di 
una poetica rigorosa e intelletualistica 
che l'accompagna e che non sará priva di in- 
fluenza sull'ermetismo italiano"(7), 

como uno de los hechos literarios más importantes de la época), 

o el itinerario, de la, desesperación a la fe de Thomas S Eliot. 

Es en Solana (1926), una revista que vuelve a tomar la 

dimensión europea de Il Baretti, que se divulga el conocimien- 

to de los autores extranjeros y es con Pirandello y Svevo que 

la literatura italiana conquista una dimensión europea. 

En tanto, el fascismo pesa sobre la cultura italiana, 

S.Guglíelmino opine: 

"gli uomini di lettere pil consapevoli che gravi- 

teno attorno a Solaria e vedono quanto siano ri- 

sibili 	i richiami autarchici alle tradizione 

e la esaltazione di una letteratura 'etrapaesana'(8) 

fatti dalla cultura ufficiale, ala le mitologie 

fascista, ecelgono una forma d' arte che non sí 
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compromette col regime, lo ignora (ed ignora 

cosi la realtá italiana) e per questo il vag- 

ghegiamento memoriale, la trasfigurazione del 

dato reale in una, dimensione arcana e simbolica, 

l'imnegno per reali7zare pagine di assorta levi- 

tá diventano lecaratteristiche di fondo della 

produgione in prosa; il rifugio nel proprio io, 

la solitudine esistenziale, l'ascetica ricerca 

della parola essenziale e dei rapporti analogi- 
ci, sulla scia di precedenti (francesi soprat- 

tutto) teorizzazioni, diventano le caratteristi-

che della poesia nuova che in Ungaretti e in Mon-
' tale trova i suoi maestri (9). 

Exi5,te sin embargo una literatura de oposición menos 

oscura y más decidida, representada por Gli indifferenti  

(1929) de Moravia, novela nue es una exposición de la des-

composición burguesa, en oposición a las mitologias oficia-

les; y también por las novelas de Ignazio Silone (publica-

das en el exterior en los anos '30) y la novela Tre Operai 

(1934) di Carlo l3ernari. 

Otro aspecto de la literatura de oposición es el inte-

rés que surge en los anos '30, sobre todo por medio de enea-

yos y traducciones de Vittorini y Pavese, por los hárredores 

norteamericanos de cuyas p4ginas se derivaba el concepto de 

una literatura que no tiene miedo en enfrentar los problemas 

sociales. Fueron estos los textos més apreciados entre el pú—

blico intelectual e inconforme de la época. 

En conclusión, la literatura de los años '20 y '30 se a. 

narta de las mitologías fascistas y prosigue en su búsqueda 



formal. El fascismo, a pesar de la creación de la Academia 

de Italia y aún con todos los halagos o les censuras, no lo-

Fra obtener sus fines por lo que respecta a la vida cultural 

y literaria de la Italia de entonces. 

De esto es un significativo testimonio la revista Prima-
to que Bottai publica en 1940 como un extremo tentativo de 

uni6n entre fascismo y fuerzas intelectuales. ,S.Gu;glielmino 

respecto a esto: 

"il fatto che Bottai - che era stato sempre par-
ticolarmente interessato al rapnorto e all'in-
contro  fra  fascjsmo e cultura.- fondasse una ri- 
vista di cultura con questi propositi, proprio 
ora, in pieno clima di guerra, é la prova evi-
dente che in venti anni quell'incontro non c'era 
stato (a quel livello di serietá culturale e di 
adesione, al meno, che Bottai auspicava"(10). 

1.2 2. SEGUNDA POSGUERRA.- 

A prophito del delicado momento de la segunda 

S.Guglielmino nos dice: 

"Alla luce della nuova realtá del dopoguerra 
letterati italiani si pongono con intensa 

reájponsabilitá'il ProbleMá'del 'che fare?f, 
Tutta la letteratura del ventennio arpare 
esangue, povera di rapporti con la realtá, 
responsabile di colpevoli silenzi"(11). 

Dentro del campo editorial se registra una gran activi-
dad de traducciones que pretende dar e conocer cuanto se ha 

producido en el extranjero durante el periodo entre lns dos 
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guerras mundiales; una profunda influencia ejercen en 

perspectiva los conceptos de Sartre .y sus teoría sobre 

"literatura de empeño", asi como el teatro de Brecht. 

Vittorini en las columnas del diario Politecnico (1945) 

inicia la lilcha por una "nueva cultura" que no se limite co-

mo la anterior, anconsolar al hombre", sino que se empeñe 

en liberarlo de la miseria y la explotación: 

" Una cultura che impedisca le sofferenze, che 
le scongiuri, che aiuti a eliminare lo sfrut- 
tamento e la schiavitú, e a vincere 	biscogn0  

Entre tanto, directores de cine, narradores y pintores 

rechazan, como elección ética y política más que estilística/ 

cualquier complacencia formal: se empeñan en una 

ción de la realidad en forma directa. Surgen 
nudo crudas y ruidosas, llenas de realidad; 

del Neorrealismo con su descubrimiento de una. 

Y humilde, el contacto entre literatura y realidad nacional, 
la responsabilidad civil y política del literato, las espe-

ranzas de una renovación; es también el neorrealismo del • 

"bozzettismo"(13), de las complacencias populistas en las 
cuales un genérico izquierdismo va ligado- muy estrechamente 

con la efusión sentimentalistica y el abuso del dialecto. 

Por separado se considera la producción de Pavese y Vit- 

torini, autores que aún en aquellos anos fueron considerados 
como verdaderos maestros del neorrealismo: 

It Se trató en realidad de una equivocación 
favorecida por el hecho de que estos dos 
autores, con traducciones y divulgaciones 
de le narrativa americana, cón la reali- 
zación de formas de expresión nuevas 

- 12 - 



.. 13- 

(Pavese con las poesías de Lavorare stanca 
(1936) y Vittorini con Conversazione in 
Sicilia (1941)) habían realizado en los 
Iltimos arios una literatura de oposición. 
Pero su verdadera vocación estaba orien-
tada hacia una representación lírica o 
mítica de la realidad, hacia una trans-i 
figuración poética demasiado alejada de 
los objetivos de compromiso y de denun-
cia, propios del neorrealismo"(14). 

Esta opinión de G.Pullini sobre 

Pavese y Vittorini en el panorama 

rias en la Italia de antes de la guerra 

guerra, está hoy compartida por la mayorla de 

cos(15). 

De le amplia producción narrativa de aquellos año 

cos narradores, además de Vittorini y Pavese, obtienen re-

sultados dignos de recordarse: Jovine Calvin() y 

tolini. 
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CAPITULO 

2 1.DATOS BIOGRAPICOS DEL AUTOR 

Vasco Pratolini nace en Plorencia el 19 de octubre de 

1913 en Via di Magazzino(Via del Corno, Quartiere di Santa 

Croce) , en el seno de una familia perteneciente al prole-

tariado; los lugares donde transcurrió su infancia serán 

despuéE, escenario de muchas de sus obras Hijo de un cama- 
rero y una costurera su madre muere al dar a luz a su s 
gundo hijo, cuando Vasco tiene apenas dos anos. Su infancia 
transcurre con los abuelos. Cuando el padre vuelve a casar-

se, Pratolini deja su casa y se, pone a trabajar en diferen-

tes empleos: portero de un hotel, obrero en una fábrica, 
gente viajero;' pero al mismo tiémpo comenzaba su vocación 

literaria. El mismo escribe: 

La Mil' fortuna é che non nono stato un 
eutodidatta confusionario, non ho mei 
lett° male. La mia universitá nono sta- 
te le edizioni Sonzogno, ma leggevo an- 
che tanti libri di storia, sveligiav0 
gli scaffali di Ottone (Rosal). Avevo 
due passioni, strane l'una accanto 
all'eltra: Dostoevskij e Dbeblin. 
Tn casa. di Rosal, conobbi Romano Bi- 
lenchi, che abitnva ancora a Colle, 
Din() Garrone, Palazzeschi, e altri. 
E negli intervalli che mi concedeva 
il lavoro, scrivevo raccontini... 
Cocí, verme una certa etá...dono tut- 
to quel poligrafismo cominciai a 
chiedermi seriamente perché scrive- 
vo, e con tutte le mie letture mi 
accorsi di essere un ignorante. Pre.. 
sí unce decisione, lssciai i.l lavoro 
e mi misí n studi a re"(16). 
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Pero los sacrificios y las privaciones acabaron por en-

fermerlo, al grado de tener que internarse en un sanatorio. 

En aquel entonces conoció a Vittorini: 

"M'apri, se nton la strada, il cervello, fu 
un incontro decisivo, dette un riscontro 
oggettivo al mio andare a tastoni" (17). 

En 1938 comentó a colaborar en Letteratura, revista de 

Alessendro Bonsanti, 'donde publicó un cuento titulado Prima 
vita, di sanienza, testimonio de la temática del primer. Plia-
tolini. Junto con Alfonso Gatto fundó una revista quincenal 
de tipo hermético en le cual colaboraron los mejores crí-
ticos jóvenes del momento. 

"Certe volte ci uscivano dalle mani numeri 
che parlavano solo di stranieri; ci accu-
savano d'essere agnostici, di non credere 
nei destini imperiali. Nell'agcsto del 39 
ci proibirono di continuare"(18). 

Dejó Florencia y. llegó a Roma como empleado del Ministe-
rio de la Educación Nacional (Ministero dell'Educazione Nazio-
nale); 

"Eravamo le ultime ruote del carro, nella 
stessa stanza del Ministero, Manlio Can-
dogni ed io. Lavoro ce n'era poco e noi, 
che non avevamo interesse ad essere ze- 
lanti, studiavamo e scrivevamo. Verso le 
10 o le 11 scappavamo attraverso la car- 
bonaia come ragazzacci, o facevamo bi- 
glietti felsi Per uscire, e andavamo al- 
le mattinate dell'Imperíale o a spasso 
al Gianicolo. Lavorando la notte, arri- 
yayo in Ufficio cosí essonneto, che non 
vedevo quelli a cui dovevo fere il san 
luto romano, e m'inseguiva.no poi negli 
uffici per rimnroversrmi"(19). 
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En Roma tomó narte  en la Resistencia con el nombre de 

Rodolfo Casati. Habitaba entonces en Roma y pasaba cortas 

tempdradas en su ciudad natal. 

"Ci vado per non perdere il polso, per ritro-
vare gli amici. Ma non ce la fo a starci lun-
ghi periodi, trovo la gente invecchiata, dogo 
un po' devo scappar via. E poi é solo stando-
ne lontano che riesco a darne un'immagine pre-
cisa"(20). 

Pratolini ha obtenido algunos premios literarios, entre 

ellos el "Libera stampau en 1947 por su novela Cronache d  

Poveri amanti,  •y el Viareggio'  en 1955 por Metello,  En 

19571  la Academia dei Lincei  le concedió el premio de la 

Fundaci6n Antonio Feltrinelli por toda su obra narrativa. 

Ha colaborado también en ensayos y escenografías cine-

matográficas con Rossellini Visconti Bolognini, Loy, etc. 

Se han realizado cinco películas basadas en sus obras: 

Cronache di Doveri amanti (1954, diracci6n de Lizzani), Le 

ragazze di 9anfrediano  (1955, dirección de Zurlini Cronaca  

familiare (1962, Zurlini), La constanza della ragione (1964, 

de Peste Campanile), Metello (1969, Bolognini). 

En colaboración con G.D. Giagni escribió un drama para 

radio, La domenica della buona gente, llevado después al ci-

nd con el mismo nombre, y Lungo viagpio di »tale, basado en 

la novela anAlopa. 

Tradujo Bubu di Montparnasse de Charles Louis Philinne, 

T1 ladro di ragazzi de (Tules Supervielle, Cose viste de Vic-

tor Hugo. 9e encargó también de la edición de L'ereditá de 

Mario Pretesi (Milán, Bompiani, 1942), 



La generación de escritores que vivieron en Ia incerti-

ditmbre moral de los anos del fascismo encontr6 en la vio-

lenta experiencia de la guerra el argumento Para demostrar 

a falsedad y la miseria de la conducta politica y social  

e aquel entonces. Los anos d'e lo guerra, pór su intenso  

dramatismo, fueron periodos d confesiones y conversiones  

en los hombres que de alguna manera, •padecieron estas cri-

sis. 

Esto no quiere decir que la narrativa italiana estuvie- 

re totalmente dependiente de los sucesos ocurridos, pero no  

se ruede negar la particular influencia que éstcss tuvieron 

en la madurez y vocación literaria de muchos escritores. 

Se busca un enlace más estrecho entre cultura y vida ci- 

lograr una literatura capaz de 

progresistas de 

dapte a los rroblemas y necesidades que comienzan 

el curso de la historia; una literatura no evasiva, 

sino disnueste a reflejar la verdadera situación nolftioa 

y social del nals. 

La carrera de Vasco ratolini es una de lss'm4s signi. 

fientivss en la confrontsci6n de le historie polTtioa y cul~ 

tural del neorrealismo. nn sus novelas, Prstolini nereoe 
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tratar de obtener un tono persuasivo, a través de una fideli-
dad absoluta a la realidad política y social de las épocas y 

los ambientes que describe; a través de la exposición clara 
y sencilla de los hechos el escritor expresa también su his-

toria interior. 

Pratolini encontró su vocación literaria entre las amar-

guras y penalidades de una adolescencia pobre y difícil. La 
representación de su pequeKo mundo de obreros, con sus con-
trastes, sus penas de cada día, sus sentimientos, sus cansan-
cios, sus arrebatos de rebeldia constituyen la materia d 

sus obras. 

Sus personajes no son figuras definidas de acuerdo a un 

ahondamiento psicológico, sino a la condición humana y mo-

ral de una clase social: el ambiente de obreros durante el 
surgimiento de la Dictadura en Cranache di poyeri amanti ,  
o de los alos del Fascismo en Il Quartiere, o de las prime-
ras luchas sociales italianas en Meten(); por esto, la re-

petición de las mismas figuras en sus libros: el obrero co-

munista, generoso e inteligente; la, joven burguesa bella y 
vanidosa; el fascista criminal; el adolescente 4spero y hu-

rtan(); el obrero sin conciencia de clase, etc. 
A lo largo de estas novelas vemos desarrollarse la vi-

da íntima de cada uno de los personajes e través de un pro-

cedimiento coral: hombres y mujeres que aman y se interesan 
nor la política, hablan y luchan, intentan defender celosa-
mente sus sentimientos, su propia realidad, entrelazan sus 

vidas y las forman mutuamente. 
La intensa participación humana del autor llega a con- 
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movernos y nos demuestra que Pratolini pertenece a una gene-

ración que vivió para transformar en literatura las experien-

cias pollticas y culturales determinantes en aquellos anos. 

Pratolini quiere demostrar como el hombre no puede abs-

traerse del ambiente que lo rodea y que condiciona su ser y 

su desarrollo; en ésto se opone a la investigación individua-

lista del alma humana que caracteriza al decadentismo. Pra- 

no sólo no participa en este decadentismo, 

de resistirse a él, y sus instrumentos son, 

sino que 

precisa- 

los temas sociales bajo un enfoque socialista. 

La característica de Pratolini está en la búsqueda de 

realidad más allá de su propia verdad; realidad "idea-

lizada" nor las ideas marxistas del autor sobre la lucha de 

clases, pero que tiene el fervor de la vida contra una rea_ 

lidad intimista que posee solamente el encanto de la deses-

peración. 

La obra de Pratolini nace en la posguerra, en época de 

libertad, y nace de una fe creativa que el autor no habla 

conocido antes. Para Pratolini, evidentemente, darse cuenta 

que el nuevo sujeto de la historia de Italia era el pueblo, 

significó darse cuenta que su propio origen y sus más ori-

ginales sentimientos eran fuentes valiosísimas para una nue-

va literatura. Asi como el mundo subalterno del proletaria-

do italiano hacia en estos aPios su retorno en la. historia, 

Pratolini debió sentir que sus nersonajes humildes y plebe 

yos tenían la oportunidad de convertirse en protagonistas 

de una novela nacional; él mismo *pasó de una condición nsi-

cológica y moral subalterna, a otra casi opuesta, de predo- 



observar clara- 

minio y de fé.' 

En la narrativa de Pratolini, podemos 

mente el interés de éste por la sociedad, por el pueblo o-_ 

brero de su ciudad, de su barrio, con una apertura, como ya 

hemos dicho, hacia los aspectos colectivos, “corales." de 

vida. 

Pratolini se mantiene fiel a su origen humilde y floren-

tino; su tono lírico-elegiaco nos recuerda una Florencia de 

miseria y nos transmite la memoria viva de sus vivencias in-

fantiles y de la adolescencia. 

Las novelas de Pratolini resultan ser siempre sin for-

uns amplia crónica social; la historia, en le vida per-

sonal y narticular de los personajes y en el ambiente del ba- 

rrio, irve nars mantener la unidad de acción en los 

jes más diversos. 

Este tipo de crónica es una crónica, entendida como 

exposición sin intervenciones del narrador, cuyo, análisis se 

aplica a los personejes que terminan por vivir m4.9 en función 

de su exterior, de un elemento temporal e histórico, que en 

virtud de su completa consistencia de hombres vivos. 

Hemos dicho que Pratolini alcanza una, clara coralidad en 
sus obras; le calle o el barrio son el centro donde convergen 

la multitud de los personajes descubiertos a través de sus 

sentimientos y afectos, que se cnnfiesan a través del diálo-

go, y que no existen los unos sin los otros. 

En la unión de este coro de voces tan diferentes esté 

la fuerza afectiva del escritor nor el mundo que describe; es 

un afecto ímnreciso Dor este o aquel personaje, pero muy nre- 
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ciso por la gente de su clase, y podríamos incluso decir que 

Pratoltni siente con gran fuerza el amor a la, gente que per-

tenece a su clase social, subrayado a menudo con excesiva pe- 

ro siempre espontánea adhesión. 

En su novela T1 nuartiere, publicada en 1945, vemos el 

interés activo del autor por descubrir'una dimensión colecti-

va en sus personajes, dimensión que sólo puede encontrarse 

dentro de un ámbito social como el obrero, sector en el cual,  

según el ponulismo idealista del autor, sur"en los hombres in-- 

egros y  seguros de sT.. Los jóvenes  Protagonistas, muchachas 
y muchachos "comunes", son delineados con los afectos aue 

los unen, desde'sus anos de adolescencia hasta su juventud: 

Y el autor considera igualmente importantes las experiencias 

y sentimientos de cada uno de ellos: Arrigo, Carlo, Giorgio, 

Gino, Luciana  Marisa, Maria, Olga. Aún Valerio, que es el 

narrador no es una excepción, no sobresale de los demásl él 

mismo se siente parte integral de todos ellos. 

Existe en Il Quartiere la tentativa de obtener una per-

fecta fusión entre el elemento lírico y el elemento memoria- 

lístico, en la determinación de un pequefto mundo artesano y 

obrero que vive en el barrio de Santa Croce. 

siguiendo la trayectoria de la blsquedá del hombre den- 

tro de su nronia realidad histórica, mencionaremos Cronache  

di noveri amanti, publicada en 1947, la novela más famosa de 

Pratolini. 

El relato se sibila en la época de los primeros atrope-

llos del Pascismo en una de las calles mée típicas y mas vie-

jas de Plorencia: Via del Corno. La voz que narra es una voz 

01 
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participante y explícitamente protagonista aunque no corres-

ponda a ningún personaje especifico, que evoca y despierta 

personas y cosas, que son como los miembros de aquel mismo 

cuerpo de donde proviene la voz. Pratolini en esta novela 

vuelve a manifestar su gusto por la coralidad de los perso-

najeá con un diseno profundamente humano. Cronache di noveri 

amanti es el retrato de la Florencia obrera en losanos del 

fascismo, en el período en el cual el fascismo en ascenso 
emplea su estructura de violencia para reforzarse y repri-

definitivamente el impulso 

Il Quartiere  

jeto de 

ble. Son novelas  neorrealistas, historias colectivas en las 

cuales las vivencias individuales se mezclan y la materia 

sentimental se enriquece al narrar un período tan determi-
nante en la historia política italiana: las luchas de la pri-

mera guerra y la afirmación del fascismo, las consecuencias 

de todas estas circunstancias sobre la vida de los indivi-

duos y especificamente de la clase humilde. 

911 novela Le ragazze di Sanfrediano, publicada en 1949, 
es también Una obra de testimonio, pero situada en la época 
contemporanea y sin la intención politica de las dos anterio-

res, sino con el deseo de crear una. novela "morallstica". 
Dicha novela es también una renresentaci6n del ambien-

te de un barrio nopulai; de Florencia y también, como en Il 

uartiere, los protagonistas son jóvenes, aunque el argumen- 
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to no tiene el tono dramático de aquella; Pratolini quiere 
darnos esta vez un aspecto sonriente del mismo ambiente po-

pular apegándose a una, tradición toscana de orgullo de la 
gente de barrio, basado en la belleza.de las mujeres y la 
gallardie de los hombres, en la, astucia de ellas y en la osa-

die de ellos. 

1 Todo se desarrolla dentro del mismo barrio, los nerso-
najes y aventuras son los característicos de un barrio PoPu- 

1 
1 
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lar; existe en esos personajes un cierto localismo el no 
Pensar o desear salir de su manera de vide de 'sus calles de 

siemnre. 

El.verdadero protagonista, no obstante el titulo de la 

novela, es Aldo, un joven guapo y "casanova de barrio"; las 

jóvenes son solamente comPlementarias, bien delineadas, pe-
ro desarrollándose en función de las actividades del joven 

Aldo, y conduciendo la historia al desenlace con la clásica 

broma de "castigo", típica entre las gentes de este sector 
social. 

Sin embargo, el tono de esta obra, no quiere significar 
que Pratolini abandone su intención de dar una dimensión po-

litica a pu literatura. Al contrario, el escritor en aquellos 

anos quiere darle a Italia una dimemión panorámica de las 

luchas obreras desde 811S inicios a través de una serie de no-
velas cuyos personajes se ubican en épocas sucesivas pero en 

un único lugar:Florencia. 

La Primera de estas novelas es Metello, publicada en 

1955, nue en cierta forma es una novela histórica , con Per-

sonajes ficticios pero episodios reales; narre las experien- 
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sentimentales y polfticas 

1875 y 1902. 

El centro ideal del libro es entonces el despertar de la 

clase obrera y la formación de las primeras estructuras 

zedas de obreros hasta las primeras huelgas. 

tolini expone las luchas sindicales, el 

miento obrero y los esfuerzos heroicos 

Pueblo, mor vencer y sobrevivir. 

Metello suscitó grande' polémicas especialmente entre 

los criticas marxistas, los más empeñados en prolongar el 

rrealismo. Hubo criticas como la de Carlo 

nia que: 

"Te rappresentazione della classe padronale 
fatta da Pratolini fosse dolciastra e anti-
storica e che l'alternare l'attivitá poli- 
tica di Metello alle sue avventure galanti 
ed extra coniugali facesse sorgere la, ten - 
tazione di intitolare Metello, parafrasan 
do il Pede e bellezza di Tommaseo, Seseo  
e socialismo" (21). 

Hubo otros en cambio, como Carlo Salinari que no acep-
taba estas ideas y subrayaba que se encontraba frente al: 

"primo romanza del, dopoguerra in cuí sono 
spariti definitivamente alcuni miti del 
decadentismo: l'ossessione del sesso,' 
l'esaltazione del primitivo, i.i, richia-
mo della campagna, il mito dell'infan-
zia l  il gusto del torbido e dello spar-
co, la seduzione del misticismo. Quei 
miti che nella letteratura neorealisti- 
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ca del dopoguerra trovavamo mescolati alle 
esigenze di esprimere le vicende e le espe-
rienze della realt1 nazionale"(22). 

De cualquier modo, podemos decir que la publicación de 

Metello marcó el principio de una crisis que provocó la de-

saparición del neorrealismo, e. mediados de la década de los 

sesenta. 

Metello quiere ser una historia ejemplar de las prime- 

ras luchas sindicales y sus repercusiones en la vida coti-

diana y familiar de todos los que participan en ella. Es- 

to da a la novela un Patético dramatismo; basta analizar las 

páginas que hablan  de la huelga y en particular el pasaje 

donde Metello y sus compaleros son encarcelados, y un gru-

po de mujeres logra llegar a la puerta de la prisión y van 

llamando dolorosamente a los detenidos, en lamentos  que se 

alternan con gritos desesperados: 

“La sera successiva l'arresto, erano 'giá stati 
condotti al carcere e ristretti nel camerone; 
ci fu di certo come una tregua, un accordo tra 
le guardie e quelle donne che da ore vociavano 
dalla strada. Loro si arrampicavano a turno aul-
le sbarre del camerone. D'un'tratto si fece si - 
lenzio e una delle donne gridó: 

Arrestati di ieri, ascoltatemi. Abbiamo otte-
nuto di potervi salutare una per volta, ma voi 
non rispondete se no ci mandano via con la for-
za. Non possiamo darvi nemmeno notizie di casa, 
se no dicono che c'é dell'intesa"(23). 

Metello es una historia de nuevo coral pero que, en la 

Florencia de los últimos anos del siglo pasado y principios 
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del actual, resume las experiencias de toda una clase econó-

mica y social y se encuadra en el proceso de desarrollo de una 

sociedad. Metello es un dialogo a dos y cien voces, una lamen-

tación, un coro, as una tentativa de Pratolini para la restau-

ración politica y moral de la sociedad italiana de su época, 

a través de la rememoración de las gestas épicas del pasado. 

Con la segunda novela de esta serie, Lo Scialo, publica-

da en 1961, Pratolini quiere dar una panorámica del período 

sucesivo al que de¿cribe en Metello. Ésta novela es una ten- , 
tativa de Pratolini para exponer el debate ideológico de la 

pequeña burguesía, en el periodo de la afirmación fascista. 

En ella se observa el apoyo que la clase alta ofrece al fas-

cismo, así como una cierta dejadez de la clase media y la i-

nútil oposición del proletariado hacia esta nueva tendencia 

socio-política. En el proyectar sobre el escenario de la no- 

1 

vela el camino del pequeño burgués que adapta al nuevo 

ritmo político y social de la nación, en el continuo alter-

narse de los elementos históricos, económicos y sociales, 

Pratolini obtiene una nueva riqueza de contrastes y paa 

del dialogo a la narración en tercera persona con momentos 

de identificación introspectiva en uno u otro personaje. 

La novela se desarrolla a través de la narración para-

lela de la vida cotidiana de personajes o parejas que per-

tenecen a distintos niveles del proletariado y de la peque- 

ña burguesía en la Florencia de los primeros anos del fas-

cismo. Estas vidas se entrelazan y llegan hasta 1931.. Es 
una panorámica de la sociedad italiana de entonces que Pra-

tolini no pudo haber vivido consciente, como adulto, pero 
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de lo que tuvo conocimientos indirectos por medio de sus vi-

vencias infantiles. El hijo de Giovanni y Nella (dos de los 

personajes centrales) logra mirar las'cosas en torno a sí de 

la misma manera que habían sido observadas por los jóvenes 

pertenecientes a la generación de Pratolini. 

En tóda la. obra de Pratolini se percibe un interés de 

lucha ideológica, un enfoque populista de la historia, un 

deseo de rescatar a las clases humildes y de acusar a la 

clase burguesa como constructora del fascismo. En este sen-

tido, la literatura de Pratolini es una literatura 

ganda. En 'sus dos últimas obrais mencionadas vemos en forma 

clara las características de una novela histórica, a dife-

rencia de las tres primeras que, como mencionamos anteriór-

mente son novelas de testimonio. Pero en todas ellas se ob-

serva siempre el Pratolini que ama su barrio, los sentimien-

tos humanos, sus habitantes obreros, su gente pobre, el Pra-

tolini que une su experiencia con un contexto histórico-so 

cial y crea, a partir de su madurez sentimental y de su to-

ma de conciencia política, unas novelas que nos brindan u-

na dimensión humana e histórica de la vida del escritor en 

relación con su mundo obrero. 



1 
4.1 FUNCION DE LA MUJER Y DIPERENTEs 

TIPOS DE PERSONAJES FEMENINOS 

EN 'LAS NOVELAS DE PR ATOLINI. 

1 
En el mundo de Pretolini el protagonista es fundamental- 

mente el hombre, ya sea el obrero que lucha o el burgués que 

oprime. Pratolini expone y respeta a la mujer como ser huma-

no, acorde e su ideologla marxista, pero su punto de vista es 

tradicional: le mujer es vista siempre como compelera del hom-

bre. En el ceso del obrero,  le mujer . lo apoya aceptando su i 

deologi:a aún sin compartirla (medre de Metello), o lucha ac- 

tivamente el ledo del hombre (12 maestrina de Lo Scialo), o 

en forma colateral (Ersilia, esposa de Metello, que trabaja 

para mantener su hogar mientras éste está en la cárce 

La mujer burguesa también apoya al hombre; pero sirve 

sólo como un refuerzo de su ideología, ya que ninguno de e-

sos personajes se dedica a una lucha clara y abierta (e ex-

cepción de Ninl, de Lo Scialo, que relea activamente al la-

do de los fascistas). Los nersonsjes de este tiro estimulen 

las ambiciones burguesas del hombre, convirtiéndose en un 

neso económico rara él, que lo motiva a desear más poder y 

bienestar dentro del mundo burgués,  

aPrl o Mixelcetts ' dice respecto n los persona jes seeun 

dari os en les obras de Prstolini que, salvo eleunss excen-

ojones: 

1 
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"...le figure minori non cono macchiette 
o meno riuscite...ma dostituiscono lo sfondo 
necesario della, figura princinale e insie-
me momento essenziale della sua rappresenta-
zione. E' in cuesto elemento che si puó tro-
vare il passaggio dal neorealismo al rea-
lismo"(24). 

Lo mismo se podría decir de los personajes femeninos, 

Ya Que, desde un nunto de vista nsicológicol  las mujeres 
de Pratolini figuras perfectamente de la narrativa 

dondeadas. 

Como Ya hemos dicho 

femeninos en la obra de Pratolini parece 

cer no s6lo las diferentes características de 

individual, sino, sobre todo, la radical 

siempre Pratolini entre 

en un ambiente obrero o proletario y aquellas 

necen a un sector burgués. 

Antes que todo, analizaremos a las mujeres del mundo 

obrero, los nersonajes más frecuentes en la narrativa de 

Pratolini. 

En el mundo obrero, le constante de sus mujeres es la 

fuerza, le gallardía de carActer, le seguridad en sí mismas. 

Esta fuerza irl debilitIndose de la obrera a la burguesa. 

En Ersilia, esposa de Metello, se concentre todo lo 

nue Pratolini quiere decir de la obrera; su fuerza de ca-

rdcter, libre de prejuicios burveses, su actitud de com-

naMera fiel en las actividades polT,ticas de su hombre y de 

apoyo econrímico en la necesidad: 

1 
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"(Ersilia): Noi alla fame non ci siamo. 
(Metello): Perché tu ti sacrifichi. 
(Ersilia): 'O tu o io, non é la stessa cosa?' 

ella gil chiese e lo guardó negli 
occhi"(25). 

Ersilia es la. compañera moral de su marido, y prefiere 

no provocar una, escena de celos al saber que Metello tuvo una 

aventura amorosa con su vecina, pues Ersilia sabe que su ma- 

rido tiene Problemas más importantes como las luchas sindi-. 

cales, Problemas que, para una mujer como ella, son de mayor 

envergadura, a su condicion de mujer consciente y par- 

nroblemas polfticos de su clase: 

"Affrontare Metello, no; egli aveva, oltretutto, 
altre cose a cui pensare, non poteva innervosir-
lo con una scenata.  di gelosia (26). 

Ersilia no sólo demuestra su apoyo moral a su ma- 

rido, sino su fuerza de carácter al resolver sola su problema, 

alejando a su rival ella misma. 

Ella encierra en si misma todas las virtudes "sanfredi-

nianas" (o sea populares), gracias a las cuales comprende y 

trata de resolverle al hombre todo problema de índole moral 

o económico sobre la base de la. solidaridad. Pratolini admi-

ra y resneta a esta mujer, sin embargo no le atribuye un pa-

nel independiente o autónomo con respecto al hombre. 

Otro ejemplo de este tipo de mujer se encuentra en Eri-

na, amante de Giovanni, personajes de Lo Scialo. Erina es u-

na mujer con todas las características de una mujer de clase 

social baja, con libertad en el ejercicio de su vida sexual 

que no acepta la idea de obtener una, mejorin económica a cam- 
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bio de su relación con Giovanni, ni le exige a éste 
lación mas comprometedora. Es una mujer libre consciente 

de si misma que lucha por mantener su independencia econó-

mica y nor mejorar la situación de su clase frente a la cla- 

se opresora: 

"Perció non t'azzardare a pedinarmi, altri-
menti si finirebbe prima di incominciare'. 
Gli aveva preso la mano sinistra, la con-
templava; egli aveva la Pede all'anulare, 
ella disse: 'Mi hai convinta a questa paz-
zia. Sono la tua amante; e mi rendo conto 
della mia situazione'"(27). 

Las madres de esta clase social son abnegadas 

cisiones del hijo, pero no sumisas; enfrentan el dolor 

tereza y toman actitud activa, no se dejan abatir nor la 

pena, saben nue no deben hacerlo, tienen que luchar 

suyos, ror el bienestar de su familia que es su 

cureci6n, como en el caso de- la madre de Giorgio en 7l nua:r 
tiere: 

l'Era calma, quasi rassegnata, ma come piú 
energica in volto e nei gesti. 'Ora do- 
vremmo fare senza 	babbo' mi dissen(28). 

En cuanto a las niñas y adolescentes, son personajes con 

las características de la mujer adulta, pero que aún estén en 

vías de madurar: 

1 
"quelle stesse donne e fanciulle di cui le 
novelle e le cronsche antiche cono piene: 
belle, 	sfrontate..."(29). 

Como Piccsrdr, nersonaje do T'o 	uns jovencita astuta y 

seductora que no se deja dominar ror nadie, demostrando ya su 

fuerza y decisión. 



32— 

Estas jóvenes, niaas y madres aparecen a lo largo de 

nuartiere, Le rapsazze di. Sanfrediano, Meten°, etc. Son 

mujeres que luchan junto con su hombre, no detrás de él, que 

trabajan rara salir adelante cuando ellos por problemas de 

cualquier indole no pueden hacerlo. Son mujeres capaces de 

muchos sacrificios por lograr la tranquilidad de su familia 

y la felicidad de su compaaero. son  mujeres valientes, de 

temple Y' de carácter. 

Existen dos excepciones de este caso: no son mujeres 
obreras, pero pertenecen a un estrato social bajo. Se trata 
de Fru-Fru y Corinna de no ciato. Las dos son mujeres co- 

rruptas con todos los vicios de una mujer burguesa, pero no 

son inteligentes, no juegan ningun  nepel fuera del sexual, 

en elles Pratolini marca la maldad y correción de la bur-

guesia nue contagia aun a personas de origen humilde. 

Les Prostitutas del sector obrero en la obra de Prato-

lini son mujeres que no participan claramente ,en una lucha 

de clase. Michela en Metello, las prostitutas del conocido 

burdel en el barrio de Santa Cruz en 11 Ouartiere, o las 

prostitutas de Va del Corno en Cronache di poveri amanti, 

son mujeres a las que no les averguenza su actividad; no 

tienen matices de Perversidad y también son fuertes de ca-

rácter; son incidentales en la vida del hpmbre, que sólo ' 

las recuerda como escalafones para llegar a tener exPerien-

cid en la vida, y le dan al hombre lo que quiere sin exigir 

nada, lo escuchan y lo complacen. Pratolini no sólo no las 

condena, las redime; narn él son tan humanas y valiosas co-

mo cualquier mujer, ya que no esconden su forme de vida, 



como hacen la burguesas corruptas, son prostitutas, si, pero 

respetables por el hecho de ser explotadas y tener que cumplir 

un tino de vida que es impuesto por la misma burguesla: 
"Non possono dire comunque che, Va del Corno 
le giudichi e le rimproveri. All'occasione 
esse ricevono snluti cortesi e sguardi di 
solidaritA. 1 poveri e i lavoratori hanno 
imparato a nroprie spese che la vta,si su—
da in tanti modi, e quella é in fondo la 
maniera riú disgraziata e umiliante"(30). 

Lss mujeres  burguesas en Pratolini son astutas y manipu—

ladora, débiles y canrichosas. La meta vital de esta mujeres 

es alcanzar, (a través de los hombres) niveles siempre más 

altos económicos y sociales. El amor al lujo y la ambición 

brillar en la sociedad no logran  dar un sentido a sus vidas 

nue resultan vacíes y hastiadas. De ella'. la blsqueda de sen—

timientos nue llenen este vacio: sentimientos nue no rueden 

ser sino corruptos como la forme de vida que los nrnvoca: a-

dulterio, desviación sevunl, relaciones mercenarias. Son mu—

jeres que nesPn en la vida de sus hombres y en la sociedad 

nue las rodes, e influyen en ella de manera conservadora en 

el sentido nequeRo—burgués. 

Pratolini menciona a la clase aristocrátícn sólo rara 

establecer un rara6n entre la mujer obrera y la burguesa. 

la nrimern desea une igualdad social, nero sin ambición de 

lujo, sino de seguridad y justicia. Tla burguesa en cambio 

anhele el rrestiuío que ofrece la aristocracia, ser admi—

tida en este drculo selecto es una de las metas de la mu—

jer burguesa. Nin< Battignnni, nersonaje central de Lo Scia— 

XI» 
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lo, noble solo nor parte de madre, pero hija de un abarrote-

ro, es una mujer neurótica y extravagante, autoritaria y ex-

clusivista, y es también el símbolo de una burguesía,corrom-

pida y dominadora, dispuesta a convertir sus vicios en ley, 

tanto nara sí como nara los demAs. Niní lucha por ser acep-

tada en el mundo ostentoso de la aristocracia y vive en la 

frustración constante de no serlo nunca por comnleto. En el 

fondo de su alma siente a menudo un descontento por esta vi-

da llena de hastío: 

"Niní trionfava. .Era il suo  Mondo; la riconob-
be e la proclamó sovrana. Fu la reginetta-no 
vecentoundici e dodici delle :reste di carne-
vale, ed avrebbe raccoito ancora la unanimi-
tá dei voti se con un gesto suo ProPrio,  che 
le meritó ammirazione e prestigio anche mag-
giori, non avesse ritirato la propria candi-
datura negli anni successivin(31). 

Niní es el reflejo de una burguesía inteligente tiene 

el deseo de dominio sobre las clases subalternas; su desme-

dida ambición de un ascenso social y económico la lleva a 

una vida sin ideales, plena de ociosidad. Y este vacío la 

conduce a una vida, sexual amoral, degradante. Ninl es una 

mujer intelipente, sí; pero se convierte en el símbolo de 

la corrupción general. Su abandono a los monólogos ante el 

espejo es una característica notable del estilo de la no- 

vela, en que los apsvnr.ros en alta voz de los' personajes, 

exnresados en solitarios parlamentos, constituyen una es-

pecie de solución verbal de su propio caos interior: 

"C' era. nondimeno la considerazione che Nini 
si rivolgeva dentro lo specchio, con ama- 
rezza niuttosto che con ironice: 	Meglio 



espere il primo degli ultimi che l'ultimo dei 
nrimi"(32). 

La nresencia de la pequeño-burguesa Nella Corsini, en 
la, misma obra, está concebida para ahondar aún más en el as-

pecto negativo de la burguesía. 

Nella, que poco a poco se introduce en el ambiente fas-

cista y vicioso de Niní, conoce a Poleo y se hace su amante. 

El peso de la. soledad al morir éste trágicamente y el pro-
blema de conciencia que siente después del trauma, en lugar 

de producir una crisis beneficiosa, la aleja de su marido Y 
hace que caiga ah más bajo con una segunda relación vulgar 

y repugnante. La escala de valores está distorsionada has-

ta con respecto a su propia maternidad: 

"La sua, mente, cosi confusa e distorta, le fa- 
ceva apparire semai adulterina questa mater- 
nitá concenita con Giovanni, ma che riguarda-
va soitanto lei. Una violenza da operare sul 
proprio carpo. Distruggersi, non per rimorso 
o oer odio ma per compianto di se stessa, e 
ra il solo proposito ch'ella fosse carece di 
realizzare"(33). 

Nelle es una mujer sin aspiraciones que acepta la co-

rrupción del marido, porque ésta le da a ella la realización 

de sus ambiciones que ron el lujo y el ascenso social, mien-

tras que el hastio lo desahoga en el adulterio y le degrada-

ción. 

Otro de los personajes pequeño burgueses es Tdina, a-

mante de Metello en la novela del mismo nombre, una mujer 

nacida en el barrio popular de Sanfrediano, pero que tiene 

1 



`un marido con un tuesto superior al de sus vecinos y amigos, 

ya que es maestro artesano; Y sus metas son también la como-

didad y el sentido `d'e superioridad social. De ahl se generan 

la vanidad, la ociosidad y la coqueterla que llega hasta el 

adulterio y la traición de la amistad. Idina se mueve en un 

ambiente obrero y nór lo mismo sus ideales burgueses resal-

tan aún más las diferencias que Pratolini quiere mostrarnos 

entre un mundo y otro. 

Encuadrada dentro de un aspecto de cierta morbosidad 

erótica, se encuadra la Señora, personaje de Cronache di  

moveri amanti. La Senora es una figura misteriosa, de sol-

terona manatica y ávida de morbodas aventuras, que acaba 
muriendo trágicamente y abandonada por todas sus protegi-

das. 

La Seqora habla ejercido la prostitución durante su 

juventud, y en su.madurez se dedica a encaminar a mujeres 

jóvenes en esta misma dirección. El concepto que la'seqora 

tiene de la prostitución es un concepto burgués, ya que es 

te tino de vida le lleva al ascenso económico y al poder 

sobre la clase humilde, no hace lo que hace para sobrevi-

vir como les prostitutas del sector obrero. Como resulta-

do de esta forma de vida, las tendencias sexuales de La 

Señora llegan a una desviación sin freno, a una degrada-

ción total, como se advierte cuando La ti'le9.ora es ya tIna an-

ciana y el doctor da su diagnóstico: 

"La 9ignora ha adeaso le caPacitá intellettua-
le di un neonato, e Eli istinti di una vec-
chia corrotta, per la. ~le non esistono con-
fi ni sessuali né inibizioni"(34). 

1 
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Tia SeKora l  aunque se mantiene fuera de la, lucha políti—

ca, representa también la corrupción de una época. 
Por último analizaremos a Viola, otra de las amantes de 

Metello, que vive en anfrediano y a pesar de ser económica—

mente independiente, convive con los obreros sin ser un em—
blema de corrupción. Viola pertenece a le clase humilde 

a pesar de su desahogo económico su vida se desenvuelve en—

tre esta gente y por ello Pratolini le confiere caracterís—

ticas de le mujer obrera, fubrte independiente y respon—
sable de sus actos. 

Viola no pide a Metello ni a ningún otro hombre un re—

conocimiento de ninguna índole por tener con ella una rela—

ción rasajera. No quiere nada a cambio, no busca a Metello 

ni siquiera cuando ella tiene un hijo, probablemente de él, 

no 

nidad Para  demostrando su fuera  carácter: 

"Non é tuo. Non 4 di nessuno. E' sóltanto mio. 
Nemmeno io volendo, potrei dire chi é l'uomo 
che era qui con me la notte in cui l'ho con—
cepito. Vedi, non mi vergoeno. Mi cono mai 
vergopnata?"(5). 

Viola, como todas las mujeres del mundo obrero, repre—

senta la fuerza de cer4cter y nl mismo tiempo la dignidad 
de la mujer independiente que enfrenta su nropia sexuali—

dad y hace uso de su cuerpo y su dinero en forma conscien—

te; defiende su posición individual, que ella misma se pro—

cura, y no narticina en la, sociedad de manera directa, co-

mo otros personajes femeninos de rratolini, como Podrían 

ser las de T1 	Ouartiere, o Ersilia en Metello, o les bur— 

il Fueses de Lo Scialo. 

1 



CONCLUSION 

Aunque los personajes hasta aqid analizados son. una mi 

pima parte de 1os muchos que aparecen en cada una de las no-

velas de Pratolini', pintor de grupos como no ha habido otro 

en la Italie de laTosguerra; creemos que este muestrario de 

caracteres nrototípicoS puede dar en forma syficientemente ,  

clara la idea del modo en que Pratolini construye el carác—

ter de sus personajes a partir de una conoePoi6n de clase 

bastante precisa. 

Se puede pensar que en esta forma el mundo de Pratolini 

resulte demasiado obviamente dividido 'en dos con un maniqueTs—

mo a veces simplista y pueril. 

Para borraí• esta impresión interviene la extraña habi—

lidad del autor al definir y matizar psicológicamente a sus 

personajes. Estos, a la lectura anarecen extremamente vivos 

y complejos, figuras de gran relieve que cautivan ál lector 

y se hacen evidentes y creíbles por si mismos. 

Con la misma fuerza con que estos personajes penetran 

en el alma del lector, penetra también la ideología a ellos 

ligada. 

Por todo esto, podemos decir, que las figuras litera—

rias en la narrativa de Pratolini son un espléndido instru—

mento de persuasión; pero al mismo tiempo no podemos negar 

que aunado a la ideología política del novelista, encontra—

rnos en sus obras un estilo literario de primera categoría. 
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NOTAS.- 

1. L.Bassol  citado en Salvatore Guglielmino, Guida al Nove-

cento, Milano; Principato Editore, 1979 (vol.I p.164). 

Traducción: una soluciones que pudieran representar una 

superación del viejo ordenamiento liberal y pudieran en-

cauzar el descontento que la guerra habla dejado tras de 

sl y que no concernla solamente a los obreros y campesi-

nos, sino también a la clase media. 

idem.(vol.I p.165). 

Traducción: no era un comunista y probablemente jamás lo 

hubiera sido, pero había comprendido la posición social 

e histórica del proletariado y no podía ya pensar hacien- 

do abstracción de este elemento. 

idem.(vol.I p.167). 

Traducción: otro instrumento represivo y tristemente fa-

moso que impone castigos 'ejemplares' a centenares de mi-

litantes antifascistas. 

4. idem. (vol.I p.168). 

Traducción: Mussolini estaba convencido que la función ca-

rismática de su poder debía expresarse a través de una for-

ma de contacto con el pueblo, de diálogo con el pueblo; en 

resumen el Jefe da la palabra de orden, entusiasma, movili-

ta las energías 'en torno a ella. 

5. idem.(vol.I p.271). 

Traducción: relucieron en estos días de dispersión y de 

caos las virtudes profundas y sencillas, de gentileza y 

de tolerancia del nuebio italiano; a ningún militar dis-

rersado le fue negado un traje de civil, a ningún pri- 



sionero aliadd que se encontaba de improViso en libertad 

se le negó asilo y ayuda, a ningún judío un escondite. 

En la desVentura, el pueblo italiano volvía a encontrar 

su antigua cortesía. 

ídem. cita de E.Siciliano, (vol.I p.186). 

Traducción: resuelven el nexo entre vida y literatura ú-

nicamente en la vertiente de la literatura... La Ronda 

fue el Aventino de la literatura. 

idem.(vol I p.170). 

Traducción: la. Poesia di Paul Valéry y la elaboración de.  

una poetica-rigurosa e intelectualletica-que la acompaña 

y que no dejará de tener influencia sobre el hermetismo 

italiano. 

ralz de la publicación 

1942, dirigida ror Mino Maccari. Las bases de esta co-

riente literaria eran: le demostración de lo saludable 

de la vida en provincia, la exaltación por lo populista 

(que volverá en el neorrealismo) la idealización del 

hombre humilde, la exaltación de la raza y de lo rural. 

Esta tendencia levantó una polémica tanto en el plano 

artístico como en el social por estar en contra de la 

clase burguesa. 

9. Salvatore Guelielmino, 	(vol.I n.159). 

Traducción: los hombres de letras més conscientes que 

gravitan en torno a  olaria y que ven lo risibles que 

son, tanto los llamados autárquicos a la tradición y 
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y la exaltación de una literatura 'strapaesana' hechos 

nor la cultura oficial, como las mitologlas fascistas, 

eligen una forma de arte que no se compromete con el 

régimen, lo ignora (e ignora así la realidad italiana) 

y nor esto la idealización memorial, la transfiguración 

del dato real en una dimensión arcana y simbólica, el 

empego por realizar páginas de absorta ligereza se con-

vierten el las características de fondo de la, produc-

ción en prosa; el refugio en el nropio yo, la soledad 

existencial, la ascética bl5squeda de la palabra esen-

cial y de las relaciones analógicas en la estela de pre-

cedentes teorizaciones (sobre todo francesas), se vuel-

ven las características de la poesia nueva que en UM4.  

garetti y Montale encuentra a sus maestros. 

10. idem. (vol.II p.338). 

Traducción: el hecho de que Bottai-que siempre habla 

estado particularmente interesado en una relación y 

un encuentro entre fascismo y cultura-fundara una re-

vista cultural con estos propósitos, precisamente a-

hora, en pleno clima de guerra, es la pruéba eviden-

'te que en veinte anos este encuentro no se habla rea-

lizado,(al menos no al nivel de seriedad cultural y de 

adhesión que Bottai deseaba). 

11. idem. (vol.I p.267). 

Traducción: A la luz de la nueva realidad de la nosgue-

rra los literatos italianos se plantean con intensa res-

ponsabilidad el problema del"¿qué hacer?". Toda la lite- 



ratura de los 20 años anteriores parece exangffe, pobre 
en su relación con la realidad, responsable de culpa-
bles silencios. 

12.idem.(vol.I o.288). 
Traducción: una cultura que impida los sufrimientos, que 
los evite, que ayude a eliminar la explotación y la es-
clavitud, y a vencer 3a necesidad. 

13."bozzettismb". En español, bocetismo; gusto nor el esbo-

zo, el proyecto velado de aquello que se quiere demostrar, 
insinuar. Los literatos del neorrealismo utilizaban este 
"esbozo literario" para insinuar los problemas sociales 

y Políticos de entonces. 
• 

14.Giorgio Pullini, La novela italiana de la posguerra, Ma- 
drid; Ed. Guadarrama, 1969 (p.113). 

15.E1 mismo n.Dullini habla de vocación lírico decadente a 

propósito de Pavesa y habla también de "mitología del 
hombreflen Vittorini, el cual, fue acusado por su propio 

partido de "romántico veleidoso e individualista". 
Giorgio "ullini, op.cit., (P.50). También G.Floccia di-

ce: "narrador lírico, es considerado por la critica ita-

liana y extranjera, Elio Vittorini". 

Giuse-me Ploccia. Historia de la literatura italiana, 

Népolea; Ed.riofredo, 1967 (p.633). 

16.Fulvio Trongobardi, Vasco Pratolini, Milano; Ed.lursia, 

1969 (p.85) 

Traducción: Mi fortuna fue no haber sido un autodidacta 

desordenado, nunca. he leído mal. Mi universidad fueron 



las ediciones Sonzo .o, pero también leía muchos libros 

de historia, saqueaba los estantes de Ottone (Rossi), Te-

nía dos nesiones: raras considerándolas una cerca de la 

otra: Dostoevskij y DUeblin. En case de Rosai conocía a 

Romano Bilenchi, que vivía todavía en Colle, a Bino narro-

ne, e Palazzeschi y otros. Y en los intervalos que me con-

Cedía el trabajo escribía pequelos cuentos.. Así, llegué 

a una cierta eda4...después de toda aquella“oligráfla co- 

mencé a preguntarme seriamente porqué escribía, y aún con to- _ 

das mis lecturas me di cuenta de que era un ignorante. 
debtnión, dejé el trabajo y me puse a estudiar. 

17.idem.(n.85). 

Traducción: Me abrió, si no el camino, sí el entendimiento, 

fue un encuentro decisivo trajo une respuesta objetiva 

a mi andar a tientas. 

18.idem. (p 86). 

Traducci6n: Alunas, veces salían de nuestras manos nlmeros 

que hablaban sólo de extranjeros; nos acusaban de ser eg-

n6sticos, de no-creer en los destinos imperiales. En agos-

to de 1939 nos prohibieron continuar. 

19.idem. (p186). 

Traducción: Erámos el último orejón del jarro, en el mismo 

despacho del Ministerio, Mann() Cancogni y yo. Había poco 

trabajo y nosotros, que no teníamos interés en ser cumpli-

dores, estudiábamos y escribíamos. Cerca de las 10 o de las 

11 escapábamos a través de la carbonera como muchachitos 

traviesos, o hacíamos permisos falsos para salir, y nos 
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íbamos a las matinés del Imperial o de paseo al Gianico-

lo. Trabajaba en las noches y entonces llegaba a la ofi-

na tan desvelado que no me fijaba en aquellos a los que 

debía hacerles el saludo romano, y me seguían hasta las 

oficinas para regaffarme. 

20.idem. (n.86). 

Traducción: Voy para no perder el contacto, para ver de 

nuevo a los.amigos. Pero no puedo permanecer largas tem-

poradas, encuentro a la gente envejecida, al poco tiem-

po tengo que escapar. Y después, . sólo estando lejos de 

ella, logro recrear su imágen precisa. 

21.citado en Salvatore Guglielmino, op.cit., (p.316). 

Traducción: la representación de la clase patronal hecha 

nor Pratolini era empalagosa y .anti-histórica y que el 

alternar la• actividad política de Metello con sus aven-, 

turas amorosas y extra conyugales provocaban la tentación 

de intitular Meten°,  parafraseando el Fede e  bellezza di 

Tommeseo, sexo y Socialismo. 

22.idem.(p.316). 

Traducción: primera novela de la posguerra en la cual de-

sanarecen definitivamente algunos mitos del decadentismo, 

la obsesión del sexo, la exaltación de lo primitivo, el 

gusto por la campi'4a, el mito de le infancia, el gusto 

nor lo tórbido y lo sucio, la seducción del misticismo. 

Aquellos mitos que en la literatura neorrealística de la 

noseuerra encontramos mezclados con las exigencias de a-

gotar las vivencias y experiencias de la realidad nacional. 
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23.Vasco rratolini, Metello, Verona; Ed.Mondadori, 1978 (p.110) 

Traducción: La noche sucesiva al arresto, ya hablan sido 

conducidos a la caree]. y amontonados en la galera; hubo 

realmente como una tr. egua, Un acuerdo entre los guardias 
y aquellas mujeres que desde hacia horas voceaban desde 

la calle. se trepaban uno a la vez a las vigas de la ga-

lera. De repente, todo quedó en silencio y una de las mu-
jeres gritó: 

- Presos de ayer, escúchenme. Hemos logrado que,nos permi-
tan saludarlos de una en una, pero ustedes no deben re 
pondernos si no nos echarán de aqul.a la fuerza. No pode-
mos darles siquiera noticias de su familia nues niensan 
nue ruede ser un acuerdo con ustedes. 

24.Carlo Muncetta t  nealismójneorealfsmo controrealismo mi-
lano; Ed.crarzanti-Argomenti, 1976 (n.111) 

Traducción: las figuras menores no son esbozos. más o menos 

10Frador...sino que constituyen el marco necesario de ls 

figura princinal y al mismo tiempo son momento esencial 

de sturenresentación. Es en este elemento que se ruede en-

contrar el tHnsito del neorrealismo al realismo. 

25.Vacco Dratolini, Metello, Verona; Ed.Mondadori,1978 (p.253). 

Traducción: - Ersilia: Nosotros no hemos llegado a pasar 

hambres. 

- Metello: porque tú te sacrificas. 

- Ersilia: O tú o yo. ¿,No es lo mismo? ella le 

preguntó y lo miró a los ojos. 

26. ídem. (n.248). 

Traducción: Renrocharle a Metello noll. el tenía ror. encima 
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• de todo otrps cosas en que pensar, no poda molestarlo con 

una escena de 'celos. 

27.Vesco Dratolini, Lo Scialo, Verona; 1961 (p.911). 

'Por ello no te atrevas, a espiarme, si no terminarlemos en_ 

tesde empezar', le había tomado la mano izquierda, la con- 

templabs: él tenia le alianza en el'dedo anular, ella di-

jo: 'Me hes convencido 'a esta'locura..9oy tu amente l 'y me, 

doy cuenta de mi Mtuaci.(5h°, 

28.Vasco Pratolimi, Ii nuartiere, - Milanol Ed.nondadori1968 

Traducci6n: nstabp calmada, casi resignada, pero como con 

mis enerin en su rostro ,r  sus restos. 'Ahora tenemos oue 

salir adelante sin papá./ me M... 

29.Vasco rratnlini, Le nagazze7 i;i5anfredieno, Milano; nd.Mon-

dEdoril 197P,.(p.18). 

Traducci6n: Aquellas mismas mujeres y muchacha de las cua-

les estén nenas les'novelas y''cr(5nitas antiguas; bellas, 

Fentiels, eudeces, insolentes...  

30.— VP5TO Dratolini, (!ronsche di noveri amenti, Trentn; .ER. 

mondadnri, '1977 (r.177). 

Tradicci6n: in embarro. no pueden decir me Vig del Corno 

leP ju-ri)e n las critique. Tn n'easiones reciben saludos 

corteses y miradas de solidarided, nos pobres y 10,2 tre-

bPjadores aprendieron en carne nropia que le vida se suda 

de muchas mPneras. Y aquel3a ea en el fondo la manera m4172 

depventurade. y humillante. 



Al. Vasco Dratolini, no Scialo Milano; Ed.Mondadori, 1961 

(p.185). 

Traducción: Niní triunfaba. Era su mundo; la reconoció y 

la Proclamó soberana. Fue la reina novecientos once y do,' 

ce de les fiestas de Carnaval; y hubiera obtenido una vez 

MIs unanimidad de votos a su favor, si, con un gesto muy 

suyo, que le granjeó admiración y prestigio aún mayores, 

no hubiese retirado su candidatura en los arios sucesivos. 

idem (p.186) 

Traducción: Existía sin embargo la reflexión que' Niní se 

hacía frente alespejo, mas con amargura que con ironía. 

Mejór'ser el primero de loa últimos que elúltimo' de* 

loa primeros- 

33. idem. (p.937). 
Traducción: Su mente tan confundida y distorsionPda le 

hacia snárecer si acaso adulterina esta maternidad con-

cebida con Giovanni pero que concernía sólo a ella. Una 

violencia a efectuar sobre su propio cuerpo. Destruirse, 

no por remordimiento o Por odio, sino poi,  comnasión de 

sí misma, era el único Propósito que ella era canaz de 

realizar. 

A4. Vasco Dratolini, Cronache di noveri emanti,Trento; Ed.Mon-

dadori, 1977 (P.460). 

Traducción: La Seffora tiene ahora la capacidad intelectual 

de un recién nacido, y los instintos de una vieja corrunta, 

pera lr cual no existen confines sexuales ni inhibiciones. 
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Vasco Pratolini, Metello, Veronal Ed.Mondad 	1978.  (11.16. 

Traduccic5n:-  No es tuyo, no es de nadie. Es Sólo'mro. Ni 

rlueriendo /jodrla yo decir quien era el Yi.ortibx;.él:coh el 

que  estaba la noche que lo concebi. Y vea, rió té álíergfieri'--

¿ me heavaizonzado alguna vez 

:.•••••• 
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